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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor, te agradezco todos los dones y beneficios que me concedes. Gracias por la vida,
la salud, mi cuerpo, mi familia, mis amigos. Gracias por haberme dado la fe, la
esperanza y la caridad para, por medio de ellas, encontrarte a Ti en todos los momentos
de mi vida. Ayúdame  a serte fiel siempre. Que jamás te deje solo. Inflama mi corazón
de celo por la extensión de tu Reino y la salvación de las almas.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Lucas 11, 42-46

En aquel tiempo, Jesús dijo: “¡Ay de ustedes, fariseos, porque pagan diezmos hasta de
la hierbabuena, de la ruda y de todas las verduras, pero se olvidan de la justicia y del
amor de Dios! Esto debían practicar sin descuidar aquello. ¡Ay de ustedes, fariseos,
porque les gusta ocupar los lugares de honor en las sinagogas y que les hagan
reverencias en las plazas! ¡Ay de ustedes, porque son como esos sepulcros que no se
ven, sobre los cuales pasa la gente sin darse cuenta!”.

Entonces tomó la palabra un doctor de la ley y le dijo: “Maestro, al hablar así, nos
insultas también a nosotros”. Entonces Jesús le respondió: “¡Ay de ustedes también,
doctores de la ley, porque abruman a la gente con cargas insoportables, pero ustedes
no las tocan ni con la punta del dedo!”. 

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio.
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Palabras duras las que diriges en este día a los fariseos. Duras, pero llenas de amor y
motivadas por el deseo de que se dejen tocar por Dios. Porque sólo de este modo
tendrá sentido todas las obras que realizan. Es que solamente las obras realizadas por
amor tienen sentido en mi vida.

Pero hoy quisiera fijarme en la frase en la que declaras que a veces me olvido del amor
de Dios. Puede ser que en mi vida como cristiano sólo me preocupe por cumplir
deberes, realizar actos de caridad, rezar, ayunar ir a misa y confesarme, pero me olvido
de que a la base de todo ello está tu amor por mí.

Me parece interesante la distinción que haces en esta frase. No dices que me olvido del
amor a Dios, sino del amor de Dios. ¡Qué difícil es a veces dejarnos amar por Ti!
Pareciera mucho más fácil trabajar por amarte y vivir anhelando crecer en este amor.
Ejercer todas mis acciones para crecer en mi amor por Ti, pero olvidando que Tú me
amas mucho más de lo que me puedo imaginar. Hoy me llamas la atención sobre tu
amor que me precede. ¡Tú, Dios mío, me amas! Dame la gracia de jamás olvidar que Tú
me amaste primero.

Y por último, quisiera pedirte la gracia de actuar siempre de cara a Ti. El pecado de los
fariseos no es que hicieran las cosas mal o que no las hicieran. el problema es cómo las
hacen. Las hacen únicamente para quedar bien, para crear buena imagen, para ganarse
el respeto de los demás. Ayúdame a actuar siempre por amor a Ti y buscando agradarte
en todo lo que hago.

“Una de las cosas más difíciles de entender, para todos nosotros cristianos, es la
gratuidad de la salvación en Jesucristo. Nosotros estamos acostumbrados a escuchar
que Jesús es el Hijo de Dios, que ha venido por amor, para salvarnos y que ha muerto
por nosotros. Pero lo hemos escuchado tantas veces que estamos acostumbrados.
Cuando entramos en el misterio de Dios de este amor sin límites nos quedamos
maravillados y quizá, preferimos no entenderlo.Hacer lo que Jesús nos dice es bueno y
se debe hacer pero esta es mi respuesta a la salvación que es gratuita, viene del amor
gratuito de Dios”.

(Cf Homilía de S.S. Francisco, 15 de octubre de 2015, en Santa Marta).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
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que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy durante el día repetiré varias veces esta jaculatoria: ¡Gracias, Señor, por tu amor a
mí!

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
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